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JUAN CORONADO 

La narrativa de 
la Revolución Mexicana 

Vamos a empetar lanzando al aire una descarga de pre-
guntas: ¿Qué es la "Novela de la Revolución""? 

¿Qué es la novela? 
¿Qué es la revolución? 
¡,LI "Novela de la Revolución·· es realmente novt:la? 
¿La Revolución Mex1cana es verdaderamente una re-

\"Oiución'? 

1) 1sparemos ahora una serie de pos1bles respues-
tas. La "Novela de la Revolución"" no es tal. Só-
lo algunas de las obras de ese ciclo narrat1vo son 

ven.laderamente novelas. Las demás -dado que formal-
mente constitu}en testimonios, reportajes, memonas, 
autobiografías, rela tos. cuentos- no se pueden conside-
ra r dentro del género novelístico. Se ha llamado a todo 
este ciclo "Novela de la Revolución", quizá por comodi-
dad. quitá por tradición , quizá po rq ue se quiere dar la 
idea de que todo el ciclo forma una " Novela de la Revo-
lución": es dec1r, la cara literaria. novehtada, de un 
acontecimiento histórico. Si hablamos de la totalidad de 
ese proceso literano, ¿por qué no le damos un nombre 
que en 'erdad pueda englobar todas las obras que lo 
componen? Vamos a referirnos, pues, a la "Narrativa de 
la Revoluc1ón Mex1cana"". Y esto no es sólo manía o 
afán de lle\ ar la contra na: es un acto necesario, cuando 
lo que hacemos es hablar de características generales de 
este fenómeno literario. El no caer estrictamente en el ró-
tulo de ··novelas··. nos permite reconocer, en el conjunto 
de estas obra,. una de sus formas peculiares de ser: su ca-
balgar entre dos caminos. la historia y la literatura. Ya 
volveremos a este problema. 

A las pregun tas, ¿qué es la novela? y ¿qué es la revolu-
ción'?, no vamos a responder: pero sabemos que es nece-
sario que esas interrogantes noten en el aire. Y no res-
pondemos, porque se desvia ría nuest ro camino hacia 
problemas teóricos que en este momento no son perti-
nentes. Bástenos dec1r. por un lado, que no todas las 
obras del ciclo son novelas en un sentido genérico estric-
to: por otro lado, también será suficiente alirmar que to-
das estas obras g1ran alrededor de un mismo asunto: una 
rcYoluclón , un movimiento de masas contra un régimen 
poliuco establecido. Nos enfrentamos. entonces, con 
uno:. textos que "narran" un movimiento revoluciona-
no. bta es una verdad que de tan obvia se vuelve inne-
gable. 

Vamos ya a puntualizar. La llamada "Novela de la 
Revolución" es, más propiamente, un "ciclo narrativo" 
sobre un tema histórico concreto: la Revolución Mexica-
na. De aquí que nos parezca más prop10 darle el nombre 
de "'Narrativa de la Revolución Mex1cana" ' . 

A la ultima pregunta, ¿La Revolución Mexicana es 
verdaderamente una revolución?, podemos darle una 
respuesta afirmativa aunque cambiaríamos el tiempo del 
verbo para decir que fue una revolución. Una respuesta 
más detallada -) qu1zá más veraz- tendría que darla un 
historiador. A nosotros nos atañe sólo observar el fenó-
meno a través de su expres1ón literaria:} como tallo ve-
mos moverse, crear los senderos de una verdadera revo-
luciÓn . En esta narrativa vemos los cambios sociales, po-
líucos, económ icos e ideológicos de Méx1co como un he-
cho real. Si la Revo lución en si fue un engaño, fue trai-
cionada, in terrumpida o murió prematuramente . . no 
podemos aquí juzgarla desde esos puntos de vista. 

Llegamos, por fin, a una propuesta concreta: e l peno-
do histórico conocido como la Revolución Mexicana dio 
ll•gar a un fenómeno literario que ya hemos denominado 
"Narrauva de la Revolución'·, en su sentido de forma-
CIÓn de un verdadero "ciclo··. 

Al refenrnos a un proceso histónco nos estamos refi-
nendo a un tiempo determinado. ¿Cuál es ese uempo 
4uc delimita la Revolución y cuál el que delimita su c1clo 
narrauvo? Vamos a establecer unos límlles con la con-
Ciencia de q ue no todos podemos estar de acuerdo con 
ellos corno, de hecho, los historiadores m1smos no lo es-
tan. 

Erapa1· generales de la Re1•olución Mexicana . 
La lucha armada. 
La organización polí t ico-social. 
La institucionalización. 

Elapo.1 generales del ciclo narral/ro : 
Textos de carácter béhco. 

- Textos de carácter crítico. 
- Textos de análisis )' "toma de conc1encw" . 

1:.1 ciclo narrativo da cuenta del proceso h1stónco ) 
nace en 1916 con Los de abajo. de Azuela. Se desarrolla 
cuantitativamente en los últimos años de la década de los 
\Cintes ) en la década de los tremtas. Y ¿muere?, con 
todo su esp lendor, en 1955 con Pedro Páramo . 



Muy frecuentemente se especula acerca de si la litera-
tura de la Revolución es literatura revolucionaria. No 
nos dejemos llevar por el solo juego de palabras y trate-
mos de ver si realmente hay una ruptura en el proceso li-
terario que retrata un proceso histórico de cambio. En 
realidad existe una clara ruptura con la estética del M o-
dernismo; pero, a la vez, una continuidad con el Realis-
mo del XlX. Literariamente podemos observar el proce-
so y señalar esa ruptura y esa continuidad. Histórica-
mente podemos ver que el movimiento político-social va 
a innuir directamente sobre la visión literaria. En los es-
critores se desarrolla una conciencia social; su visión del 
mundo no puede ser la misma que la de los realistas del 
siglo XIX . Si estéticamente hay ligas con esa corriente 
-y en verdad es la que mejor podría adaptarse para dar 
wenta del fenómeno-, ideológicamente hay una ruptu-
ra . A reserva de abundar sobre esto, afirmamos ahora la 
positiva presencia de un cambio, no importa que se lla-
me revolucionario o no, el cambio existe y de él hablare-
mos al señalar las peculiaridades de esta narrativa. 

1 a Revolución Mexicana fue un movimiento de 
masas, su carácter social es claramente visible. 
De aquí podemos apuntar la primera caracterís-

tica de esta literatura: su filiación social. El Realismo del 
X 1 X podía tener, y en efecto la tuvo, una postura social. 
Pero eso no era su núcleo central y, además, era tratado 
a nivel temático. Las clases sociales se veían como una 
simple tipificación, se retrataba el aprovechable folclor 
de las clases bajas y toda su "realidad" era, en verdad, la 
recreación de estereotipos de una sociedad sin una ver-
dadera movilidad de clases. El escritor mismo, por perte-
necer a una esfera alta de esa sociedad, no podía tener 
una visión muy profunda de la connictiva social. Por 
otra parte, el Romanticismo nunca abandonó la literatu-
ra del XIX. Esto resultó en un Realismo fuertemente 
matizado por la idealiLación romántica. Los personajes 
eran "héroes·· y, por lo ta nto, excepciones; nunca repre-
sentantes de la generalidad de la clase a la que pertene-
cían. En la narrativa de la Revolución, los personajes 
son simples "actantes" que representan una clase, una 
generalidad. Si hay "héroes" son la excepción y la narra-
ción no gira alrededor de su heroicidad. Los héroes son 
los caudillos revolucionarios reales y están en el telón de 
fondo . En las obras más representativas de este ctclo, el 
personaje central es la masa, el pueblo que se ha levanta-
do en armas. Y ese camino lo marca la novela de Azuela, 
Los de ahajo. El mismo Azuela escribió antes un relato 
-André.l Pérez. maderista, (1911)- que no podemos 
considerar dentro del grupo ya que su visión es todavía 
la de un realista decimonónico. Lo mismo podríamos 

de la novela de Heriberto Frias, TomochH·. donde 
un levantamiento indígena particular, dentro de 

una estructura social establecida como tal, y no un ver-
dadero movimiento social como el que ya registra Los de 
ahajo. Para hacer una clasificación que verdaderamente 
fuera reveladora de lo que es este ciclo narrativo, ten-
dríamos que partir <.lt: un núcleo que lo define primor-
dialmente: d ser la representación de la movilidad y con-
llictiva político-social de la lucha revolucionaria. La Re-

volución es un tema literario que se puede presentar en 
cualquier momento. Pero cuando hablamos de la Narra-
tiva de la Revolución Mexicana, no podemos partir de la 
sola referencia a un tema, sino a un proceso histórico . Y 
la conciencia de ese proceso es lo que le puede dar su ca-
racterización como ciclo literario definido. Si el proceso 
histórico termina, el ciclo literario tiene también que ter-
minar. Se puede seguir dando aisladamente como tema, 
pero no tendrá ya las características que lo definen como 
ciclo, como fenómeno determinado en un proceso litera-
rio general. Se presenta entonces el problema de decidir 
hasta ll.ega el la Re-
voluciOn Mex1cana. Se dice todavia ese fe-
nómeno y, en ese sentido, tendría total vigencia y, aún 
podría seguirse escribiendo narrativa de la Revolución . 
Pero si queremos ser objetivos, tenemos que ver que en 
cuanto el movimiento revolucionario se hizo institución 
oficial, dejó de ser un auténtico movimiento revolucio-
nario. El proceso literario tiene que prolongarse un poco 
más y sus límites son más difícilmente demarcables. Sin 
embargo, notamos que después de Pedro Páramo ( 1955) 
ya no aparecen obras con el sentido social propio del ci-
clo. El tema de la Revolución puede seguir dándose, 
pero ya no como una conciencia social y vital del fenó-
meno. El ambiente cultural posterior al momento de Pe-
dro Pára111o no es ya propicio para que la Revolución sea 
tratada literariamente con su sentido original. 

Ahora tendríamos que hacer otra pregunta, ¿es válido 
agrupar una serie de obras literarias bajo un rubro temá-
tico? Y si lo es, como en realidad se ha hecho, ¿qué linea-
mientos se tendrían que seguir para observar críticamen-
te ese agrupamiento'? 



Ya se han dado otros grupos temáticos en la literatura 
hispanoamericana: la literatura indigcmsta, la del dicta-
dor. la de la violencia, la de la negritud, la de la naturale-
La. La arrauva de la Revolución Mex1cana no sólo es 
un agrupamtento alrededor de un tema, uene que ver 
con un acontec1m1ento htStonco y, por lo tanto, con una 
v1sión del mundo, con una actitud cultural, con una 
toma de conc1enc1a sobre la formación del arte en una 
sociedad. Si agrupamos cierto número de obras en una 
.. corriente literaria .. determinada, es obviO que estamos 
tomando en cuenta sus ligas formales. Pero c:n el caso de 
una agrupaciÓn temática, ¿puede haber también esas li-
gas formales'! Si la ordenaciÓn es puramente temática, 
difícilmente podríamos determinar nexos formales. 1:.1 
c1clo que estamos tratando de defimr no es, como ya se 
ha d1cho, una agrupaciÓn meramente temática: por lo 
tanto, sí podemos buscar esas caracterbucas formales 
que lo constituyan como tal. Nuestra dirección a segu1r 
va ahora hacia dos caminos: el análisis de características 
temáticas, por un lado: y el análisis de características for-
males, por t:l otro. 

CARACTERISTICAS TEMATICAS 

El núcleo temático parte del proceso revolucionario mis-
mo y su expres1ón se manifiesta de dos maneras: 

- E:.xplícita. (;Uando se toma como matenal de narra-
1-:IÓn el movimiento m1smo. Ejemplos: Los de abajo. El 
águila y la serpienle, ¡Vámonos con Pancho Villa! 

-Implícita· cuando se recrea la atmósfera política o 
social producida por la Revolución. Ejemplos: El res-
plandor. Apuntes de un lugare1io. Pedro Páramo. 

1) ara algunos críticos, la Narrativa de la Revolu-
ción se limita exclusivamente a aquella que tiene 
como tema central la lucha armada, es decir, el 

penodo histórico que va de 1910 a 1920. Si b1en es ver-
dad que ése es el centro temático más propio, por su mis-
ma riqueza en cuanto posibilidad de explotación litera-
na: tamb1én es Cierto que no podemos excluir el periodo 
de 1920 a 1929 como un periodo revolucionano de lu-
chas políticas y movimientos sociales. Literariamente 
extendemos el periodo hasta 1955 porque todavía en ese 
momento se ve la Revolución como un problema sobre 
el que hay que reflexionar. Incluso podríamos decir que 
no es sino hasta entonces cuando se puede tener una ver-
dadera perspectiva histórica, sin haber perdido el con-
tacto vital con el fenómeno. Si ahora, 1982, o dentro de 
veinte o treinta años, se escribiera una obra sobre la Re-
volución, aceptaríamos que, si bien, habría una mayor 
perspectiva histórica y una más grande objetividad de 
análisi::., el contacto con el fenómeno cultural y vital ya 
estaría roto. 

El tema histórico de la Narrativa de la Revolución tie-
ne ciertas características que emanan de él: 

-Gusto por lo popular. 
-Sentido telúrico. 
-Pesimismo. 
-Violencia (ex tenor o psicológica). 
-Omnipresencia de la muerte. 
-Mov1m1ento de grupos (en senudo bélico, polít1co. 
soctal, rac1al, psicológico). 
- Acutud crítica. 

L.t Narrativa de la Revolución Mex1cana es un fenóme-
no artístico ligado directamente a un fenómeno histórico 
y, por lo tanto, refleja las C:.lracterísttcas de esa situación. 
Por su conc1cncta social nos habla de la conflictiva que 

desató frente a las arbitrariedades del Porfírismo. Si el 
Maderismo estaba l1gado a la ideología del grupo en el 
poder, la narrativa va a tomar el parudo de .. los de aba-
JO ... Lo que es el pueblo, su forma de pensar, sentir)' ac-
tuar, va a convertirse en el motivo de ob:.ervación de la 
l1teraLUra. Lo popular es lo que corno una rei-
vindicación, una denuncia o simplemente un afán de co-
nocimiento. Las clases baja:, de la sociedad (campesinos, 
mdígenas, provincianos pobres y, en pocos casos, obre-
ros) van a ser protagonistas principales de las narraCIO-
nes. En el fondo, esta literatura nos refiere siempre a la 
lucha de clases en la sociedad mexicana de la Revolu-
ción. Las clases desprotegidas dentro de esa sociedad 
son el núcleo, en ellas hay una clara raíz telúrica. La tie-
rra misma es su único refugio y su ún1ca esperanza. To-
dos los personajes del ciclo se sienten ontológ1camente 
l1gados a la uerra. Dice Rulfo de su personaJe Pedro Pá-
ramo en las últimas líneas de la novela: 

.. Dio un golpe seco contra la tierra y se fue des-
moronando como si fuera un montón de pie-
dras.''* 

La Revoluctón misma fue, en gran medida, una lucha 
por la tierra. Con el tiempo se convirtió en una lucha por 
el poder. pero en su sentido popular nunca perdió ese su 
pnncip10 onginal. La tierra es, al mismo tiempo, una en-
tidad filosófica, social ) real. 

De ALuela a Rulfo hay un cable que recorre esa narra-
tiva: el pesimismo. ¿Para qué luchamos?, se preguntan 
todos los personajes de Los de abajo. No sabemos hacia 
dónde van nt qué es lo que qUieren en un sentido inme-
diato. Una necesidad los ha lan¿ado a la lucha y no pue-
den detenerse. Han perd1do la esperanza desde muy tem-
prano y no hay en ellos un espíritu de grandiosidad fren-
te a la lucha que encaran. No hay un espíritu épico en 
esta narrativa. No lo hay porque quien está luchando es 
la masa y no un individuo con características heroicas. 
La Revolución misma como movimiento político-soctal 
sí tenía una razón de ser y unos objetivos. Las personas 
mismas, como individualidades, no tenían esa concien-
cia, se sentían arrastradas por una fuerza irrefrenable. 
Pero estaban allí, continuaban el movimiento, ¿por qué? 
Porque la Revolución Mex1cana fue un movimiento h1s-

• Juan Rulfo. Pedro Páramo, p. 129. 



tórico inevitable. La tensión entre el poder y los despo-
seídos era tal, que necesariamente tuvo que desembocar 
en un connicto que debía solucionarse. Lo que podría-
mos discutir aquí es si esa solución tenía que ser armada 
o podría haber sido de otro tipo. Para lo que estamos 
tratando importa el hecho que señala a la Revolución 
Mex1cana como un movimiento social; y por tanto, la si-
tuación que nos hace ver a los individuos subordinarse a 
la acción social. La narrativa, como una expresión artís-
tica, parte de un sentido individualista; de ahí que no en-
tienda por qué el individuo mismo no tiene posibilidad 
de acción sobre los hechos revolucionarios. 

Ante esta situación nace el pesimismo, la sensación de 
falta de sentido de los propios actos .- Dice Yalderrama, 
un personaje de L os de abajo: 

"-¿Villa'?... ¿Obregón? ... ¿Carranza'?... ¡X ... 
Y ... Z ... ! ¿Qué se me da a mí? ... ¡Amo la Revolu-
ción como amo al volcán que irrumpe! ¡Al volcán 
porque es volcán; a la Revolución porque es Re-
volución! ... Pero las piedras que quedan arriba o 
abajo, después del cataclismo, ¿qué me importan 

'? "* a m1 .... 

• Manano Azuela, Los tle abajo, p. 12n. 

El individuo como tal no tiene importancia -ni los 
mismos caudillos-; lo que importa es el grupo en movi-
miento, esa Revolución que pronto se convirtió en un fe-
tiche para la mirada crítica de los escritores; pero que en 
la realidad era la fuerza de un movimiento social. El 
tema mismo de una lucha -armada primero y política 
después- trae consigo una cauda de violencia, primor-
dialmente físic:a en un principio, y psicológica al final. 
Los ejemplos de esto se verían casi en cada página. Los 
matices de esa violencia son los que dan su particular 
modo de expresión a cada obra aunque, en el fondo, la 
violencia que retrata esta literatura tiene un matiL muy 
característico: la naturalidad con que se observa. Baste 
un ejemplo de Cartucho, de Nellie Campobello: 

.. Una ventana de dos metros de altura en una es-
quina. Dos niñas viendo abajo un grupo de diez 
hombres con las armas preparadas apuntando a 
un joven si n rasura r y mugroso ( ... ) salieron de 
los treintas diez fogonazos, que se incrustaron en 
su cuerpo hinchado de alcohol y cobardía. Un 
salto terrible al recibir los balazos, luego cayó 
manándole sangre por muchos agujeros ( ... ) 
Como estuvo tres noches tirado, ya me había 
acostumbrado a ver el garabato de su cuerpo, caí-
do hacia su izquierda con las manos en la cara, 
durmiendo allí junto de mí. Me parecía mío aquel 
muerto."* 

La violencia o tensión psicológica la vemos en obras 
como Al ji/o del agua: 

"En las noches de luna escapan miedos y deseos. 
a la carrera; pueden oírse sus pasos, el vuelo fati-
goso y violento, al ras de la calle, sobre las pare-
des, arriba de las azoteas. Camisas de fuerza bati-
das por el aire, contorsionados los puños y las fal-
das, golpeando las casas y el silencio en vuelos de 
pájaro ciego, negro, con alas de vampiro, de teca-
lote o gavilán."* * 

stas dos citas nos dan muy claramente el ámbito 
, que envuelve al ciclo narrativo que venimos ob-
.... servando. El pesimismo, la violencia y el fatalis-

mo son como una niebla espesa que cubre las desespe-
ranzadas narraciones. Esas visiones subjetivas. impre-
sionistas en los narradores que, de una manera u otra, 
han vivido ese mundo desarticulado que creó la Revolu-
ción. Atrás de todas sus visiones está la gigantesca pre-
sencia de la muerte. Una muerte real y simbólica al mis-
mo tiempo. Una muerte que es la expresión de lo cotidia-
no, lo terrible -la esperanza a veces-, lo grotesco, lo 
metafísico transformado en cuerpo. Tanto y tanto se ha 
hablado del tema de la muerte en la cultura mexicana 
que de tópico profundo ha llegado a convertirse -a fuer-

• Nellie Campobello, Cartucho, p. 913. 
* * Agustín Yáñez, Al filo del agua, p. 7. 



La de manoseos- en calavertta de azúcar para el merc;J-
do de exportación. 

Ya hemos dicho que la Narrativa de la Revolución 
no:. hace ver el movimiento histórico de un penado de 
cnsis. El protagonista pnnc1pal de ese acontecimiento 
el pueblo. l:.se pueblo que se va a mover también en lo'> 
retratos narrativos. La .. bola .. mueve a las masas 
( ampamenlo, de López y 1-uentes: en Apu,11es de unluga-
ret'io , de José Rubén Romero: en ¡Vámonos con Pancho 

illa.'. de Rafael F. M uñoL. por sólo citar unos ejemplo:.. 
La colect1v1dad es el centro de una nueva narrativa 

Nueva en su conciencia del juego) lucha de clases. La lt-
ter..ttura ya no se mueve en y por las capillas literarias. La 
narrauva de la Revolución sale a la calle, al campo y ahí 
hará su cosecha. l:.s la manifestación de un camb1o. IC.I 
mundo se va a mirar desde otra perspectiva. Ya no es un 
cuerpo stn dimensiones: se puede ver desde abajo hacia 
arnba (Los de abajo) o desde arriba hacia abajo 
criollo). 

Pero la masa no sólo está formada por los revolucio-
nanos de canana, la masa es también el campesino con-
vertido en p1eza del político o social. La masa es el indí-
gena e\plotado La masa es el provinciano a quien se le 
jaló el tapete de sus valores morales. Del juego políuco 
nos habla Martín Luis GuLmán en La so1nbra del Caudi-
llo. L>e las repercusiones revolucionanas en los grupos 
1ndigenas nos habla Mauncio Magdalena en El resplan-
dor. En fin. Agustín YáiieL nos habla del provmciano 
que va a tener que enfrentar la Revoluc1ón. en Al filo del 
agua. 

Para continuar con este renglón temático, tendremos 
que dec1r que a los narradores de la Revolución les duele 
México. Les duele como dolería la cal en una herida 
abierta. Resulta de aquí su actnud críut:a, su nsa sarcás-
Ltca. su pintura en tonos oscuro:.-.. No hay -como ya 
apuntamos- un espíritu ép1co, ha) un sentido realista. 
terreno, irón1co del movimiento loco del tren re..,oluclo-
nario. Los muralistas sí cantan en las paredes las glonas 
de la Revolución. Los narradores se duelen de la trai-
ción. tlel fracaso. de la violencia sin sentido. de la ambi-
ción de poder. de lo que -como d1ce l:.1 canción- pudo 
haber s1do) no fue. La crillca a los excesos y de 
la Revolución es una constante en sus narradores. l:.n to-
dos hay una toma de partido, por más que quieran 11er 
objellvos. 1:.1 estar Involucrados en la conllictiva los lleva 
a ser pa retales. btos narradores :.e rcv1sten de un tono 
critico-soc1al) eso les da su nuevo aspecto, ése es su nue-
vo traje. 

De la gran cantidad de obras sobre este lema, pocas 
son que dan el paso a una primera línea en cuanto a 
calidad literaria. De la narrativa revolucionana se des-
prenden -o se acentúan- muchb1mos estereotipos de la 
cultura mex1cana: el machismo. la Indiferencia ante la 
muerte, el fatalismo, la incongruencw vital, en fin, todo 
lo que Octavio Paz se encarga de recoger en una parte de 
su Laberinlo de la soledad, para hacernos creer que hace 
un análisis de la psicología del me>.icano. cuando lo que 
hace es -a lo mucho- un análisis de la galería de perso-
najes derivados de la Revolución, reales o de ficción. To-
dos estos estereotipos van creciendo y decreciendo en 

----¿D8B----



eancioneros populares y en el cine nacional. ¿Habrá ya la 
perspectiva histórica suficiente para ver en toda su di-
mensión el fenómeno revolucionario? Quizá esté todavía 
en hojas blancas la novela que da la puntilla -para ofre-
cer muerte y gloria- al ciclo narrativo de la Revolución. 
También es posible -como afirmamos antes- que esa 
novela sea Pedro Páramo. 

A manera de recapitulación de lo que hemos venido 
diciendo, podríamos establecer un esquema de posibles 
subgrupos temáticos del ciclo. Señalaremos también la 
obra que sería representativa de cada subtema. 

l. La lucha armada. Visión del proceso bélico: 
Los de abajo de Mariano Azuela. 1916. En este 
grupo se acumula el mayor número de obras. 

2. El caudillismo. Visión del proceso político: La 
sombra del Caudillo de M. L. Guzmán, 1929. 

J. La problemática indígena. Visión del proceso 
social, El resplandor de Mauricio Magdalena, 
1937. 

4. La problemática provinciana. Visión del pro-
ceso moral: Al filo del agua de Agustín Y áñez, 
1947. 

5. El mito de la Revolución. Visión del proceso 
intelectual. Se acumulan todos los temas ante-
riores y se establece una dimensión crítico-
analítica: Pedro Páramo de Juan Rulfo, 1955. 

En cinco décadas -como una representación ejemplar 
en cada una de ellas- se cumple el ciclo narrativo de la 
Revolución Mexicana. 

CARACTERISTICAS FORMALES. 

El género 

Entre la historia y la literatura -ya lo apuntamos- se 
mueve nuestro objeto de estudio. El material mismo per-
tenece a la historia; su forma de tratamiento a la literatu-
ra. Un claro antecedente de este fenómeno, en la literatu-
ra hispanoamericana, lo vemos en las Crónicas del siglo 
XVI. La misma ambigüedad genérica existe en ambos 
acontecimientos culturales. En los dos casos opera una 
similar urgencia histórica que lleva a describir un aconte-
cimiento extraordinario. La Crónica lleva al .papel la lu-
cha de dos culturas, la española y la indígena. La narrati-
va de la Revolución hace el recuento de la lucha de dos 
clases, los de arriba y los de abajo. Quien narra, en am-
bos casos, es un participe de los acontecimientos. Impera 
el afán de contar "verdades". Lo "real" y no simplemen-
te lo verosímil quiere ser puesto en acción. Pero una cosa 
es la intención y otra, lo que resulta. La "realidad" de la 
crónica se torna idealismo renacentista o magia medie-
val: en tanto que la "realidad"' de la narrativa de la Re-
volución se vuelve idealismo individualista o pesimismo 
existencial. Esta cercanía entre la historia, la ideología y 
la expresión literaria, tal vez sea lo que provoca la indefi-
nición genérica. Lo que da unidad a los textos es esa con-

ciencia de ser partícipes del hecho histórico mismo. Los 
primeros narradores de la Revolución tienen la vivencia 
directa del movimiento. El águila y la serpiente narra 
muchos de los sucesos que el propio Martín Luis Guz-
mán vivió. Su libro es al mismo tiempo un documento y 
un texto literario. El U/ises criollo es una parte de la au-
tobiografía de Vasconcelos y tiene como telón de fondo 
el acontecimiento revolucionario. Nellie Campobello re-
vive las memorias de una niña que vio pasar el violento 
espectáculo en Las manos de mamá y en Cartucho. Los 
últimos narradores del periodo no tienen una vivencia 
tan directa con el momento bélico, pero si están envuel-
tos en recuerdos lejanos, historias oídas de primera 
mano y, en general, en el ambiente anímico que dejó la 
Revolución. Lo que buscan los escritores es, sobre todo, 
dar cuenta de tan decisivo suceso. La complicación de 
los diversos factores culturales e históricos crea la necesi-
dad de expresar la situación en textos que son documen-
tOs, reportajes periodísticos, memorias ... Y todo eso se 
expresa con la conciencia de estar haciendo, al mismo 
tiempo, literatura. 

Los procedimientos narrativos 

La misma calidad de documento, análisis o denuncia de 
un acontecimiento real, ofrece a estas obras un punto de 
vista narrativo que parte de un '·yo" testigo. El papel de 
narrador es mostrar una serie de hechos perfectamente 
verosímiles. Ese narrador quiere ser objetivo, dejar que 
los hechos hablen por sí mismos -de aquí que sea tan 
abundante el uso del estilo directo, ese dejar que los per-
sonajes dialoguen constantemente- y ser él solamente 
como un director de escena; es decir, el que organiza, da 
coherencia y trata de no ser visto. Pero la relación vital 
con los hechos no permite esa objetividad y descubrimos 
que, finalmente, es un recurso literario. La subjetividad 
del narrador se nos hace patente a cada paso; califica a 
sus personajes y sus acciones; critica, reflexiona. acusa; 
toma partido por determinado grupo. No hay objetivi-
dad ideológica, pero sí hay objetividad en la forma como 
el narrador maneja la "realidad''. Esa forma de manejo, 
esa técnica, ese artificio literario le da el carácter realista 
al ciclo. 

() 

tro aspecto que delata la subjetividad del narra-
dor es la calidad ''impresionista" que tienen casi 
todos los textos. Los elementos narrativos están 

yuxtapuestos y eso les da su carácter fragmentario. Los 
relatos están formados a base de cuadros. Los nexos na-
rrativos muchas veces desaparecen y no hay un hilo con-
tinuo en la narración. Los acontecimientos se mueven a 
saltos. Al lector le van quedando "impresiones" parcia-
les de cada cuadro. La continuidad de la trama - aquélla 
que el realista del XIX se preocupaba por dejar bien cla-
ra- se rompe constantemente. El escritor usa este proce-
dimiento para que el lector participe en lo relatado; para 
permitir que piense y llene los huecos de la narración; 
para que no se adormezca en una lectura que va estable-
ciendo todos los elementos. Sí hay una linealidad narra-



tJva, pero muchos elementos son omiLidos consciente-· 
mente. He aquí la razón de la calidad "impresionista··· 
que mencionábamos. Algunos críticos señalan como un 
defecto la construcción fragmentaria de relatos. Nos·· 
otros consideramos esto como una de sus caracteristi .. 
cas formales, y no como un defecto. Es ésta una de sus 
rupturas con la narrativa del Realismo decimonónico. 
Recuérdese que en los primeros momentos de la Narra ti-· 
va de la Revolución, la literatura europea vivía la reno .. 
vactón vanguardista y por más que temáticamente lat 
Narrativa de la Revolución se mantuvo impermeable at 
su 111fluencta, formalmente mostró alguna permeabili-· 
dad. 

El manejo del tiempo es lineal por su misma relación 
con los hechos históricos, por su afán de crear textos 
"fieles" a la realidad. (Al hablar de esta linealidad nos 
refenmos especialmente a las obras que componen est(: 
ciclo, hasta antes de A 1 jito del agua pues vemos que, <lt 
partir de esta obra, el manejo técnico dt:ltiempo está ent 
re!Jción con las técnicas de la nueva narrativa.) El tiem-· 
po narrativo quiere reproducir la impresión de un tiem .. 
po htstórico. No obstante esto muy pocas obras del ciclo 
podrían considerarse "novelas históncas", según el con .. 
cepto de Lukács. El ejemplo más claro sería, otra veL, 
Los de abajo. Queremos retomar la idea de "impresión"' 
porque es un factor fundamental para hablar de esta na .. 
rrattva como parte de la literatura moderna. El narrador 
del realtsmo decimonómco qutere "retratar" el mundo 
que enfrenta. Esto lo lleva a una mayor necestdad de des-· 
crtbir con gran cantidad de detalles. El narrador del rea .. 
ltsmo moderno nos quiere dar su "impresión" del mun .. 
do: de ahí que no busque describir exhaul>tivamente los 
objetos y acciOnes. sino sólo señalar lo que podría hacer .. 
nos partícipes de! sus ''impresiones··. En esta forma na .. 
rrativa hay un sentido de "economía del lenguaje". En 

expresiones constantemente se ve el de la elipsis, 
en su sentido retórico, a nivel del discurso; tanto como, 
en su sentido figurado, a nivel del relato. El el>critor de 
Re\olución construye su relato con una técnica parec1da 
a la de la edición que se hace c!n el cine. En la 
del XIX predomina la narración frente a la acción direc .. 
ta {diálogo): mientras que en la Narrativa de la Revolu .. 
ción el fenómeno es inverso. La acción misma es el mo .. 
tor princtpal de nuestro ciclo narrativo. 

Lu corriente literaria. 

L1 corr1cnte donde pndenlll'> in:-.cntm d ctclo narrativn 
de ht Re-.l>llll.:tón es. stn duda. el ¿Pero qué 
t1po 1.k reaiJ:-.mo'! Ya hemos vi-.to que ha) una marcada 

entn.: d reulismo del XIX\ el de la narrati\:.J 
<.k b Re\\.llucJÚn. Ahora Jutentarcmll:. detallar la:, pecu-

ue e:-.te úhl11ll). 
Ln prtmer lugar. dircmm que ha) Ull<l e\ !dente e\olu-

CIÚil ud carúc1cr 4uc \a mostrando !..1 narrattv.1 
del c1cl1l podría 'er cl1111\mo ttpo <.k realismo el que 
'e m.llll!j<l en Lu1 de ahajo en 1916. al 4uc en 
Pl'clm PtírwlltJ en 1955. Para hablar de esto'> mauce'> en la 

nluc1l>n tendremos 4ue c-.tablcccr -.ubgrupo'>. como) ..1 

lll hlcllllll'> C\.lll el <l'>pecto tem;itico. '\4uí '>eñalarcnllh 
Ir\!-. 

l. Re.dJslllll documental. 
critico. 

3. Re.IIJ.,Illll sJmból11.:o. 

Ll uocumental '>e presenta l.!n la pnmcra cta-
P·' \.le¡;.,¡,, n.trratl\:1. Su l>bJeti'o prccJ-

el llireca un ducumcntll 4ue dé cut:nta del l"t:-
númeJlll A4ui d cse.:ntllr t1enc m<i:-. acentU<.tdJ 
J.¡ prellL'llp:tl.IÚn pnr '>éf llOjell\ n. b el pe nodo que relata 

e\pencnc1a-. de los tipo dt: re.til'>mo 
d1rectamentt: l1gadu cun d olkio periodi'>Lico. 

R.tl'.lcl 1 1\luii\.l/. p\lr ejemplo. e-. reportero de..,de lo., 
UJc..:l\et.., .11111'> -.us l1hm-. -no\cla .... cuento,. rdato-.-

un d.1 rl> car.ktcr oc report.ljC\ \1 a nci\Jdor 
Juc. l.llllbJen. pCTI\.lUhla ) la lllilUellCid de l!'>le e'> 
hll.!ll cl.lr<t enln-. \t.:rdauero-. 4ue 
'>ll obr.1. /·nJIItera junto al mur. En la ru.1a de /111 l'Í<'II/O.\. 
Ln l1h c-.cntore" que llll eJercen el perllldJ'>l110 directa-
mente. 'e lllll.t l.lmb1en 1.1 1nllucncia del e-.tdo documen-
t.d . \ e ... te pcnoU1> Jlh te\to'> que n.trran 
lu ... hl.!chn.., de l.1 lucha armada. 

Ll realJ ... nW critico :-tl! ue-.arrolla agudamente-)" 
(jllc Clllllll henllh 'i-.t11 l.1 ¡¡c;titutl crÍtica c\LÚ ..,it:mpre ,, lo 
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largo dd c1clo - a partir de 1929, con La sombra del Cau-
dtllo. l::n novt:la, pues en el verdadero sentido genéri-
cu e\ una novda, se realiza una profunda crítica al siste-
nw político que se establece a raíz del !in de la lucha ar-
mada. La lucha por el poder, la ambición ) corrupción 
d.: caud1llo:-. j grupos es la liebre que mueve estos mo-
mc:ntos. Cuando se podrían ve r los resultados de la Re-
Hllución. rc:sulta que se pierde el camino. Ma rtín Luis 
Gutmún critica y analiza este penodo tan importante de 
1.1 Rt:\Oiución. Crt:a unos .. entes de ficción .. que son el 
\1\0 retrato de corruptos personajes históricos. Es és-
ta un.t de la'> grandes novelas políticas de la literatura 
mexicana. l::n los treintas ) cua rentas vemos moverse 
una narrativa que quiere hacer la crítica del periodo re-
\Oluclonano. escritores denuncian las injusticias so-
clab el dt:sequiilbrio en los ambientt:s provi ncianos e 
111d1genas. \ t:mos la dt:silusión de los campt:sinos que no 
h.tn rec1b1do los beneficios de la Revolución . La Refor-
ma ·\ grana lt:ntisima) mal dirigida. El caudillismo en 
lll\ no ha sido dt:sterrad o. l::n fin , los escritores 
ponen ,obre la rm:sa los errores del movimiento revo lu-
cwn.rrro bte pcrwdo del real ismo crítico tendría algu-
na' srrnilrtude' con el realrsmo socialista, sr no ruera por 
la incap.tcrdad del primero de llt:gar a un público mayori-
t;rrro así una conciencia. La literatura que eri-
trea la ReHllucrón tvk xicana no puede llegar a las masas 
por cdueatrvas ob' ias t\o puede tomar el carúc-
ll:r lk lrtcratura Cllll J'uncronalrdad socia l drrecta porque 
th! llega al lector como sí llega la literatura del 

so\.'r.tlhta. Lo-, de hacer una lite-
Je co,te trpo rracasan totalmente. Recuérdese el 

eJclllf'lll de Chimenea.\. de Umtavo Ortiz Hcrnún. 

1.., 1 re.tlr.,mo -. rmbólico -;e prt:!>en ta en la última eta-
pa del cick1. cuando ;.a ha el impacto vi-

.,j t.tl la furr.t critica -.e ha moderado. Se puede 
ah\lra rellc\1\ln.tr sobrc d probh:ma para tratar de cap-
tarlo lrterarr.tmentc por mc:dru dt: rmúgene!>. de símbo lo:., 
de mrlo,. Llh inrcru-. de c"> te trpo de realismo los descu-
hrunus en llJ-U con Ellutu humano, de Jo!-.é Revueltas. 
L.t rh>lcla C!\ una autentica alegoría del do lor existencial 
Jcl pucbln llle\11 .. \tno que ">e enfrenta a la frustrac ión pOS-
rCI \>lucron.lfl.t Ll -.entrdo realrst..t de la ob ra está en el cs-
trlll de l.t escrrtur.t. pero t:n ot ro-, nr vele-.. todo se' uelvc 
'"nbúlrcll. l11' per,tHl.tJe!>, las acc10nes. el .tmbrente natu-
r.tlmlsmo. Re' uelta-. maneja a nivel mítico la " realidad .. 
de l1h dc la t it:rra . La m uertc. el tema cen-
tr.tl de l.t 11\l\cb. c-. un<t rt:.tlrdad natural, es una prueba 
de lt lllJLI'tr\.'r.t s.lcr.tl finalmente. una marca unlver-
'·'1. un.r rwcrl>n met.rlhrca . .-11 ji/o dtd agua} Pedro Pára-
1/to 'l>ll 1,,, 1llrd' g.r.tndt:s novela::. de estt: trpo de rt:alismo 
4ue .• 1 l'in de cucnt.rs. r1Hhianwo, co nectar con d realismo 
m.tgll.:u l.tt lllll,t menea no. 

P.tra bre\cmente lo.h circun::.-
culturalc, yuc Jreronlugar a l desarrollo de la ' a-

rratl\ a dt: l.t 1>lucrl>n. 
I n l.t prrrnera dcl ''glo Latinoamérica ti..:ne _ya 

en 'u propio ,cr ht..,tórico. El Modernismo 

a} udó a su Independencia literaria del yugo español. 
Ahora tiene que observarse a sí misma. Su realidad más a 
la mano es su propio ento rno físico y su desarrollo 
histó rico-social. Naturaleta y sociedad van a ser, pues, 
sus temas centrales. El llamado criollismo es la pauta li-
tt:rarra que siguen todos los pueblos latinoamericanos. 
Mé\ico parte de ese punto} su Revolución le 1a a servtr 
de foco para la de esa política cultural general 
a Latinoamérica. Hay una preocupación por descubrir el 

nacional del mexicano. l::n aquellos momentos se va a 
st:nLir que la Revo lución es la mejor expresión de la me.xi-
c.Jnidad. Ese acontecimiento histó rico lo pone en la posr-
bilidad de expresarse tal cual es. El mexicano se muestra 
u si mismo, y al exterior, su proria c:lfa. No hay calilíca-
ti vos morales, hay simplemen te la expresión que es pro-
ducto de un movimiento socral. El mexicano no es el "ti-
po ideal .. que se había mostrado en la literatura del XIX, 
el mexicano cs. entonces. un "!-.er social ... el producto de 
una expresrón hil>tórica con carácter netamente nacional. 
La Revo lución Mexicana ofrece a la historia universal su 
c . .trta d..: per!>onal. La narrat iva de la Revo-
lución Me\lcana es parte del de una búsq ueda de 
identrdad nacional. Viene de un programa nacionalist. 
que )tt en d presente no tiene :.u val id<.::L primera . pero 
que. en su momento, cumpltó su func1ón. 
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